
TRÁEME UN SUEÑO                                                                                                 SOR PATROCINIO 

 

Fue una visión, fue la visión de un sueño, rosada flor, crecida en 

blanca tierra, hermosa estrella que cayó del cielo.  

Fue un premio de Dios, oír tus llantos, el gozo, encontrarte, aún sin 

llagas. 

 
Bendito es tu cuerpo, ¿cuántas llagas?  

Oh monja de las llagas, tuve un sueño, que un gallego decía: Soy su 

padre, y he salido buscando entre la tierra porque un bebé lloraba 

tiernos llantos que heridos ascendían hacia el cielo. 

 
Y desde el santuario, desde el cielo, veían mucha sangre, muchas 

llagas, coronas con espinas, pena, llantos, elevada hacia Dios, 

amante sueño.  

Elevada en tu luz, llama en la tierra, anunciaste tus votos a Dios 

Padre. 

 

Y el Señor te acogió, como su padre, Sor Patrocinio, madre, obra del 

cielo, hontanar de piedad, santa en la tierra, maravillas de Dios 

fueron tus llagas, rosetas en tus manos, no es un sueño, rosetas en 

tus pies, pena, no llantos. 

 
Bellezas son tus llagas, no son llantos, la sangre que te mana es la 

del Padre, mirarlas todas juntas era un sueño, un brillo, un cristal, 

un gozo, un cielo, yo invoco tu piedad, siento tus llagas, aparta a 

Satanás de mí en la tierra. 

 
Te afligió el demonio aquí en la tierra, Él es malo a mis ojos que 

echan llantos, dame un poco de sangre de tus llagas, la luz que de 

ellas mana es luz del Padre.  

Elévame hacia ti, Madre, ahí en el cielo, te escribí este poema, fue 

en un sueño.  

Heridas en la tierra, amor sin llantos, nubes rosas del Padre por el 

cielo.  

Déjame ver tus llagas, tráeme un sueño. 
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